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a educación superior se eri-  
ge en nuestros días como  
una de las principales fuer-  

zas para promover y consolidar  
los cambios económicos, políti-  
cos y sociales que el país necesita;  
constituye además una palanca  
fundamental para el desarrollo  
científico y tecnológico, ambos  
elementos necesarios para tras-  
cender en el concierto económico  
global. Sin embargo, para cum-  
plir estos fines se requieren recur-  
sos. Los gobernantes en turno  
enuncian que una de las priorida-  
des nacionales es la educación, y  
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la inversión hacia este sector, es  
siempre una apuesta al futuro.  

La compleja distribución y  
asignación de los recursos federa-  
les al sector educativo y en par-  
ticular para el sector de la educa-  
ción superior, conlleva una serie  
de prácticas sociales que giran en  
tomo a las relaciones que se esta-  
blecen entre los actores encarga-  
dos de asignar el presupuesto y  
quienes lo solicitan. Por otro lado,  
esta la forma y la fundamentación  
con la que se pide el presupuesto,  
los tiempos establecidos y un ele-  
mento clave, necesario para el 10-  
gro eficiente de las metas y tareas  
planeadas: la adecuada adminis-  
tración de los recursos. Cierta-  
mente, el tema del financiarniento  
de la educación adquiere hoy nue-  
vos bríos, producto del contexto  
económico mundial, específica-  
mente con la caída de los precios  
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del petróleo (principal producto 
de  
exportación de nuestro país), 
hecho  
que repercutirá en una gradual 
dis-  
minución del presupuesto federal  
hacia el gasto social, retrasando  
aún más los programas estableci-  
dos en el corto y mediano plazo.  

Uno de los múltiples aciertos  
del li bro de López Zárate, lo 
cons-  
tituye su carácter propositivo para  
mostrar diferentes alternativas en  
la búsqueda de modelos o meca-  
nismos que consoliden un justo  
equilibrio entre los escasos recur-  
sos y una adecuada administra-  
ción, pues de nada sirve obtener  
cada vez más recursos si no son  
acompañados de un programa  
real que justifique claramente el  
empleo de ellos; la vigilancia y  
rendición de cuentas hacia la so-  
ciedad, pues es ella la que finan-  
cia en primera instancia la educa-  
ción del país. Otro elemento im-  
portante es la contrastación entre  
la retórica federal y los hechos  
avalados por las cifras, principal-  
mente el monto destinado del  
PIB al nivel de la educación supe-  
rior (en pesos corrientes y cons-  
tantes) en comparación con otros  
años y con los valores de otros  
países.  

El trabajo es abordado a través  
de tres ejes de análisis. El primero  
trata de responder a preguntas  
como: ¿a quién le compete finan-  
ciar la educación superior?;  
¿cuánto se ha destinado por parte  
de los gobiernos federal y estatal  
para financiar la educación en ge-  
neral y la superior en particular?;  
¿cómo se asigna y cuáles son los  

 

Reseñas  

criterios para asignarla? Dentro  
del segundo eje, se pretenden des-  
cribir las políticas gubernamenjj¿  
les con respecto al financiamiento  
de la educación superior y Com-  
parar si ellas se corresponden con  
la asignación del presupuesto.  

El tercer eje hace referencia a  
los actores involucrados en el fi-  
nanciamiento: Quién lo otorga  
(cómo lo hace y en función de  
qué) y el que lo recibe (cómo y  
cuándo lo solicita). El trabajo  
cuenta con dos elementos impor-  
tantes que el autor pone en juego,  
por un lado se presenta un punto  
de vista diferente al oficial, situa-  
ción que permite vislumbrar dife-  
rentes posiciones con relación al  
tema (planteamiento general de la  
ANUIES) y una comparación con  
otras naciones -principalmente  
con los países miembros de la  
OCDE. El trabajo de López Zárate,  
persigue la finalidad de aprender  
de las múltiples experiencias y en  
ese sentido, proponer mejores ca-  
minos para el futuro: "evitar lo  
que ha sido nocivo o no adecuado,  
para reforzar lo positivo e idó-  
neo" (1996: 12).  

La revisión de estos temas está  
dirigida principalmente tanto  
para los que solicitan los recursos  
como para los que los asignan,  
así como para todo el público in-  
teresado en el acontecer educati-  
vo nacional. El análisis de cómo  
ha sido en los últimos años el  
problema del financiamiento de  
la educación superior, puede -en  
palabras del autor- contribuir a  
plantear nuevas opciones, a andar  
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los caminos ya recorridos tal vez  
con mayor rapidez, a no caer en  
los mismos espejismos de años  
pasados o a profundizar en algu-  
nos aspectos no suficientemente  
explorados.  

El autor también busca suscitar  
una reflexión que contribuya a lo-  
grar de manera firme y paulatina  
el establecimiento de políticas y  
criterios de asignación que tras-  
ciendan periodos y modas sexe-  
nales, y dejar de lado esa visión  
de corto plazo y comprender que  
en la educación siempre se estará  
apostando al futuro de lajuventud  
y de la nación mexicana.  

El trabajo está ordenado en sie-  
te capítulos. Al final de los capí-  
tulos del dos al siete se presenta  
una conclusión general. El prime-  
ro nos remite al método empleado  
para realizar la investigación, se  
describen en él, la motivación(es)  
y justificación del tema, las varia-  
bles a estudiar y la delimitación  
del lapso elegido.  

Dentro del segundo capítulo se  
establece la responsabilidad por  
parte del Estado hacia el sector  
educativo, principalmente al ni-  
vel de educación básica, desta-  
cando un renovado interés por lo-  
grar una mayor cobertura a nivel  
nacional y que a su vez se corres-  
ponde con una mayor proporción  
del PIB que se destina a ella, por  
su participación en el presupuesto  
de la SEP y por la disminución del  
subsidio por alumno por nivel  
educativo. En contraste llama la  
atención que la proporción desti-  
nada al rubro "administración"  
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-que en los años setentas llegó a  
representar la tercera parte de  
la proporción correspondiente a la  
educación superior-, en la actua-  
lidad, no sólo sea igual, sino en  
algunos años hasta más elevada.  
En términos generales, la partici-  
pación del financiamiento de la  
educación ha sido fundamental-  
mente federal. "Las entidades fe-  
derativas la han reducido con res-  
pecto a los últimos años de la  
década de los setentas y princi-  
pios de los ochentas y la aporta-  
ción municipal prácticamente es  
nula, por su escaso mon-  
to"(1996:37). López Zárate afir-  
ma que los intentos por descentra-  
lizar la educación, pueden ser más  
efectivos y claros si la participa-  
ción de los estados, municipios y  
particulares participan mas deci-  
didamente en el financiamiento  
de la educación.  

El capítulo tres describe los  
problemas a los que se enfrentan  
las instituciones de educación su-  
perior para solicitar, justificar y  
ejercer el presupuesto federal.  
Los diferentes mecanismos que  
se utilizan, los tiempos para reali-  
zarlo. Se establece que la formu-  
lación idónea de un presupuesto,  
y sobre todo su ejercicio trans-  
parente y destinado exclusiva-  
mente a las tareas universitarias.  
es un compromiso y obligación  
de las instituciones con la socie-  
dad. Por lo tanto el autor reconoce  
una ausencia de información que  
deben dar a conocer públicamen-  
te las instituciones de educación  
superior, tanto sobre el origen y  
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monto de los recursos, como sus  
aplicaciones. "No basta un mayor  
presupuesto si no se emprende ur-  
gentemente una mejoría en los 
pro-  
cesos internos de formulación y  
gestión presupuestal" (1996:49).  

Es notorio que en la mayor par-  
te de las instituciones hasta la fe-  
cha no se cuenten con instrumen-  
tos modernos -presupuestos por  
programas, 1 acompañados de la  
participación de la comunidad  
académica, presentados oportu-  
namente y debidamente prioriza-  
dos (señalar lo urgente, lo necesa-  
rio). Se requiere además, "contar  
con órganos relativamente 
autóno-  
mos de la autoridad universitaria  
que se encarguen de vigilar la 
ade-  
cuada, oportuna y correcta asigna-  
ción de los recursos, se hace cada  
vez más necesaria para garantizar  
que se canalicen a los fines pro-  
piamente universitarios".  

El objetivo del capítulo cuatro,  
es tratar de mostrar cómo ha sido  
la política gubernamental con res-  
pecto al financiamiento de la edu-  
cación superior en un periodo re-  
lativamente reciente de 1982 a  
1994, a partir de las declaraciones  
de los funcionarios y de una revi-  
sión de acciones. Algunas de las  
políticas instrumentadas se resu-  
men de la siguiente manera:  

I El presupuesto por programas presupone  
la definición de una "misión" institucional,  
requiere de un planteamiento acorde a los ob-  
jetivos de la institución, una precisión de las  
metas a alcanzar, una caledarización de activi-  
dades, uno o varios responsables de desarrollar  
y verificar el cumplimiento de los objetivos,  
una autorización universitaria y, finalmente,la  
estimación de las necesidades financieras.  

 

Reseñas  

• El Estado, en la década de los  
ochentas, asume una mayor  
responsabilidad e injerencia  
para orientar un cambio en las  
lES. Por tanto, el Estado se asu-  
me como evaluador en el de-  
sempeño de las instituciones.  
Se puede explicar la conducta  
asumida, ya que se parte de una  
duda razonable en cuanto a el  
cumplimiento adecuado de las  
funciones de la universidad  
con respecto a las demandas  
sociales. "Se piensa que los  
mecanismos internos de auto-  
control de las instituciones no  
son eficaces para corregir las  
múltiples deficiencias que se  
manifiestan". Se requiere en-  
tonces, de un factor externo 
que  
impulse los cambios que se 
con-  
sideran necesarios e imposter-  
gables. Por ello la presión por  
parte de la sociedad se traduce  
en una acción directa del 
Estado,  
para regular y vigilar el desem-  
peño de la universidad.  

• La asignación de los subsidios  
estará en función de la eficien-  
cia de las instituciones por un  
lado y por otro, de la caLidad  
de sus programas y proyectos,  
juzgados por su relevancia y  
pertinencia social.  

• El gobierno ha reiterado la ne-  
cesidad de que las institucio-  
nes instrumenten mecanismos  
para allegarse un volumen ma-  
yor de recursos, es decir, se  
busca diversificar las fuentes  
alternas de recursos.  
En el capítulo cinco se ubican  

los planteamientos y trabajos de  
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la ANUlES en torno al financia-  
miento, tema recurrente en la ma-  
yor parte de sus asambleas, donde  
se ha propugnado siempre por el  
incremento al subsidio federal,  
el establecimiento de criterios pa-  
ra su distribución y asignación y  
la insistencia por lograr una ma-  
yor responsabilidad de las institu-  
ciones por su adecuado y transpa-  
rente manejo.  

En suma, a partir de su funda-  
ción en 1950, la ANUIES ha venido  
elaborando diversas propuestas  
para estimar y distribuir el subsi-  
dio entre las instituciones, ningu-  
na de las cuales ha sido hasta hoy  
tomada en consideración. Se pre-  
sume -según el autor- que no  
existe interés del gobierno federal  
por utilizar algunas de ellas pues-  
to que se restringiría su capaci-  
dad discrecionaL para asignar los  
recursos.  

Dentro del capítulo seis se  
ofrecen algunos datos que permi-  
ten apreciar el comportamiento  
del financiamiento especialmente  
para la educación superior, la dis-  
tribución del subsidio con res-  
pecto al PIB a las lES públicas y  
el apoyo financiero que el go-  
bierno federal realiza a las lES  
privadas; se muestran además  
algunas diferencias observadas  
por tipo de institución y por enti-  
dad federativa.  

Del presente capítulo se puede  
extraer que el subsidio canalizado  
a la educación superior es insufi-  
ciente, tanto en relación el PIB,  
como en la proporción que se le  
asigna del total del gasto educati-  
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vo. México en comparación con  
los países miembros de la OCDE y  
ante sus socios comerciales de  
Norteamérica resiente una doble  
desigualdad: primero su PIB per  
cápita es menor que la mayor par-  
te de todos estos países, y segun-  
do, la proporción que destina a la  
educación en general y a la edu-  
cación superior en particular es  
también más baja. Sin embargo,  
¿cuál debería ser la proporción  
razonable y deseable que el go-  
bierno debiera destinar a la edu-  
cación superior en relación con  
el PIB? Se afirma entonces que  
la proporción debe estar en fun-  
ción de objetivos y fines. No  
existe un parámetro común y  
universal para todos los países,  
si bien se han manejado como  
deseables algunas proporciones,  
estas varían de acuerdo a la com-  
binación de elementos político-  
financieros.  

Fundamentalmente se puede  
apreciar en este capítulo que el  
discurso gubernamental en el sen-  
tido de que la educación superior  
es prioritaria y estratégica, no se  
corresponde con los hechos. En el  
sexenio antepasado (1982-1988)  
se redujo la proporción de 0.74 al  
0.51 %, es decir, 23 décimas; el  
sexenio 1988-1994 inició asig-  
nándole sólo 0.41 %, la más baja  
por lo menos en los últimos cua-  
renta años, y sólo hasta 1992 se  
logró una proporción semejante  
a la del último año del sexenio  
anterior, y en 1993 se elevó al  
0.57%.  

La situación señalada deriva  
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otro problema: ¿a quién se le qui-  
ta para darle a la educación supe-  
rior? López Zárate maneja tres  
posibilidades. Una reducir la ad-  
ministración de la SEP.2 Otra  
fuente es la redistribución interna  
del gasto de la SEP y finalmente,  
lograr la redistribución del gasto  
público federal. Finalmente, el  
capítulo siete integra algunas re-  
flexiones que pueden servir para  
reorientar los procedimientos  
para una mejor asignación del  
subsidio público y a la vez hacer  
un mejor uso del mismo.  

El panorama que el autor vis-  
lumbra, que si bien rebasa al mar-  
co específico presupuestal, señala  
problemas de fondo de la educa-  
ción. La inexistencia de una refle-  
xión seria que vislumbre un futu-  
ro al cual se desea llegar y que  
permita articular acciones y pro-  
gramas de largo plazo, que tras-  
cienda los tiempos sexenales y se  
piense realmente en el futuro na-  
cional. "La prisa por solucionar en  
sólo seis años problemas ancestra-  
les que se han venido 
acumulando,  
ha impedido la construcción de un  
proyecto nacional que requiere vi-  
sión, compromiso, constancia y  
continuidad" (1996: 137). En la  
medida que este proyecto nacio-  
nal no se concrete con el apoyo de  
la sociedad civil, se corre el ries-  
go, afirma López Zárate, de estar  

2 Esta propuesta va encaminada a lograr una  
mayor libertad de las instituciones para manejar  
por sí mismas sus recursos, ya que en los últimos  
años se han ido incrementando los recursos que  
esta secretaría maneja centralizadamente.  
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expuesto a los intereses específi-  
cos de un gobierno -yo diría de un  
grupúsculo- en turno que agota  
su responsabilidad al término de  
su mandato.  

La ausencia de un proyecto na-  
cional a largo plazo para la edu-  
cación es una carencia sustancial  
que impide orientar nuestra ac-  
ción cotidiana y prever racional-  
mente los recursos necesarios  
para alcanzar metas de más largo  
plazo.  

Una segunda conclusión a la  
que llega López Zárate, es que el  
gobierno "no ha canalizado ni ca-  
naliza los recursos suficientes a la  
educación. No es tanto la escasez  
de recursos sino de voluntad po-  
lítica por parte del gobier-  
no"(1996: 139). En ese sentido,  
llama la atención que otros países  
con igual o menor desarrollo al  
nuestro, destinen considerables  
recursos al sector educativo. Lo  
que se necesita sugiere el autor, es  
un marco claro, una buena y real  
administración de los recursos y  
la continua participación de la so-  
ciedad en la vigilancia y rendi-  
ción de cuentas.  

Estas premisas parecieran ser  
las constantes y la explicación  
real de la distribución del presu-  
puesto de la educación superior.  
En los últimos años se presenta  
una eventual disminución del  
subsidio federal hacia las IES pú-  
blicas, para dirigirlo sólo a unas  
cuantas y brindar mayores facili-  
dades para el desarrollo y opera-  
ción de las lES particulares.  


